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			La Hechicera vio una sombra plateada que se elevaba del cuerpo roto del Alquimista y salía disparando por la tierra, demasiado rápido como para alcanzarla. Dentro del destello plateado, había algo de color rojo intenso, resplandeciente y palpitante. Demasiado tarde comprendió la Hechicera que el Alquimista efectivamente la había engañado: le había robado el corazón.

			De Historias clásicas de Sempera: el mito de la Hechicera y el Alquimista

			Pero ¿y si la Alquimista no murió realmente? ¿Y si ella encontró una manera de vivir?

			De los cuadernos personales de Liam Gerling

		

	
		
			La Hechicera

			Esta noche convertiré la sangre del Alquimista —la sangre de Jules Ember— en un arma.

			Me encuentro en una habitación en los sótanos de Shorehaven, debajo de las terrazas y de los salones de baile. Enfrente de mí hay un prestamista de tiempo que suda mientras mezcla polvos encorvado sobre su mesa de trabajo. Es el último de una larga cola de prestamistas a quienes contraté para que el Alquimista saliera de su escondite. Hasta ahora todos han resultado incompetentes y han muerto por ese motivo. Pero algo me dice que esta noche las cosas serán distintas.

			El aire bulle de peligro. Y de promesas.

			La gente de Sempera es tan poco creativa con su precioso tiempo, con su sangre de hierro. Cuando no la beben como bestias, la derrochan para que sus plantas florezcan o la utilizan para alimentar sus fogatas y tener calor en invierno.

			Pero la cantidad correcta de sangre de hierro podría prender fuego al mundo entero.

			Cuando el prestamista de tiempo inclina la ampolla con la sangre de Jules Ember en su pequeño caldero, la luz destella a través de la habitación, como si no estuviéramos debajo de la tierra, como si el día hubiera llegado antes y repentinamente. La ceniza y la suciedad se levantan en forma de nube a mi alrededor antes de que un estallido nos arroje a ambos al suelo y nos haga volar al instante. Pienso en el mundo como una tensa piel extendida en el marco de un tambor de guerra, de esos que recuerdo desde hace siglos. Alguien acaba de descargar la maza sobre él.

			Aun cuando mi espalda golpea contra las tablas del suelo, mi sangre canta triunfal. Una imagen arde detrás de mis párpados: un paisaje en llamas, la silueta de un pueblo ruinoso con un nombre patético: Crofton.

			Río para mis adentros mientras me levanto con dificultad. El prestamista de tiempo está tumbado en el suelo boca abajo, sacudido por el impacto y jadeando como un pez. «De forma que sí eres tú», murmura. Mi verdadero nombre, Hechicera, muere en sus labios.

			Pero eso no es importante. Dentro del caldero de bronce, emitiendo su propia luz tenue, hay un líquido chispeante y movedizo. Carece de color y tiene todos los colores al mismo tiempo, es difícil mirar directamente a la magia con ojos humanos. El hombre que está muriendo a mis pies lo ha creado a partir de los diamantes más finos de Sempera y solo un año de la sangre de hierro que la dulce Jules Ember abandonó en Everless.

			Me acerco el pequeño caldero a los labios y bebo el tiempo del Alquimista. Solo un poco.

			Tengo planes para el resto.

			El dolor hiere mi garganta como una lanza.

			Respiro, viva, me aferro al borde de la mesa mientras mi cuerpo débil tiembla. Espero que el tiempo se fusione en miles de dagas, como aquella noche en Everless, la noche en que finalmente descubrí quién era Jules Ember debajo de su piel, dentro de su corazón. Espero que su tiempo luche por salir de mí como si estuviera vivo.

			Pero eso no ocurre. En su lugar, el poder se filtra en mi interior.

			La energía fluye a través de la habitación, la magia de cada partícula está esperando para desatascarse y quedar libre en el mundo, gruñendo como una jauría de perros salvajes.

			Vierto unas pocas gotas del líquido en una botella de color verde oscuro para ocultar el contenido de diamante.

			Arriba, de nuevo en la superficie, le entrego la botella a Ivan Tenburn, el chico de Everless, que ahora me tiene miedo y la sujeta como si fuera a morderlo. Muy bien, necesito que sea cuidadoso. Necesito que nuestra creación llegue intacta a Crofton.

			Donde me entregará al Alquimista.

			—Enciende un fuego para mí —susurro al oído de Ivan.

		

	
		
			A LOS CIUDADANOS DE SEMPERA

			AVISO: se solicita la captura de Jules Ember de Crofton, asesina de la Primera Reina, la difunta Salvadora de Sempera, la Dama de los Siglos; y de Lord Roan Gerling, hijo amado de Lord Nicholas Gerling y Lady Verissa Gerling, hermano amado de Lord Liam Gerling.

			Se ofrece una recompensa de quinientos años de sangre de hierro por la captura de la asesina con vida y su entrega a los soldados de la Reina Ina Gold.
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			Cuando me despierto, mis manos están cubiertas de sangre.

			Es solo un efecto de la luz de la luna y las sombras movedizas. Aun así, me froto frenéticamente con mi capa húmeda, como si un gesto tan simple pudiera borrar el rojo que tiñe mis recuerdos.

			Me siento en un rincón del cobertizo de mi amiga Amma, en las afueras de Crofton, los dientes castañeteando, más de miedo que de frío, mientras las tres gallinas de su tía cacarean suavemente y me observan desde el gallinero. La lluvia primaveral repiquetea contra el techo. Cuando era niña y me acurrucaba entre los brazos de mi padre, el sonido de la lluvia era una canción de cuna: su arrullo hablaba de una vida nueva, del incipiente trigo que pronto se cosecharía, se amasaría y se hornearía para convertirlo en pan en un fogón caliente. La lluvia me arrullaba hasta dormirme, tan suave y real como la voz de un ser amado.

			Se escucha un tenue redoble de tambores que se torna más fuerte con cada ráfaga de viento. Es el sonido de la fatalidad que se aproxima.

			El perfil de Crofton me atrajo desde los bosques: la línea discontinua de tejados recortados contra el cielo que he visto tantas veces. Me doy cuenta de que nuestra cabaña se encuentra a solo diez minutos, y luego siento una punzada de pena al recordar que ya no nos pertenece a mi padre y a mí. Cambiaría todo el lujo y esplendor de Everless por una noche más junto al fuego con él. Pero también he perdido a Everless: mi primer hogar verdadero, ahora prohibido para siempre.

			No pretendía detenerme después de huir de allí, pero cuando apareció ante mi vista el cobertizo tan familiar asomándose desde un campo recién arado, no pude contenerme, mis pies se movieron por su cuenta, como si ocultándome en esta oscuridad tan conocida pudiera volver el tiempo atrás, semanas y meses, y deshacer todo lo sucedido.

			Despedirme de Amma, con un poco de suerte.

			Eso ocurrió hace varias horas, en mitad de la noche. Hay soldados buscándome. Jules Ember, la asesina de la Reina. Los escucho de vez en cuando, abriéndose paso entre los matorrales y rompiendo ramas torpemente, dándome siempre más tiempo del que necesito para buscar refugio en una cueva o encima de un árbol. Ahora estoy aquí; ahora estoy a salvo…

			Suena un chasquido afuera. Es tan fuerte que puedo escucharlo por encima del ruido de la lluvia y de los rugidos distantes de los truenos.

			Apoyo el ojo contra un orificio en las viejas tablas que forman la pared contra la que estoy inclinada, temo que algún soldado o sangrador errante haya tropezado con mi escondite. No sé cuál sería peor. Un sangrador vagando por el bosque probablemente me cortaría el cuello y se bebería todos mis años sin detenerse a mirar mi rostro. Pero un soldado me encadenaría y me arrastraría al palacio en un carro para prisioneros. Sin embargo, no es importante. Lo único que veo fuera son los árboles balanceándose con el viento, las ramas inclinándose como brazos tenebrosos y cortantes que parecen señalarme, susurrando…

			¡Asesina! ¡Alquimista!

			Respiro hondo. Por un instante, estoy segura de vislumbrar el rostro de la joven que me atormentaba en mis pesadillas infantiles, recortada contra el fogonazo de un rayo. Ojos pálidos de animal, que llevan la bondad como una máscara; pelo oscuro como el cielo nocturno; y dientes blancos, que enseña en una amplia sonrisa.

			Cuando era pequeña, mi padre me dijo que los sueños nunca podrían herirme… pero me mintió. Dos semanas atrás, la joven salió de mis pesadillas e irrumpió en el mundo.

			Caro. La Hechicera. Mi antigua enemiga.

			Tomo aire y exhalo. Cierro los párpados tratando de calmar mi acelerada respiración, de escuchar la lluvia que golpea de manera constante contra el techo. Pongo las rodillas contra el pecho y dejo que el sonido llene la oscuridad que me rodea, pero no es suficiente para disipar el nudo de ansiedad que crece dentro de mi pecho. En el bosque pude ignorar el miedo. Dejarlo a un lado y permitir que mi atención se concentrase en la tarea que me mantenía ocupada: caminar, cazar, ocultarme. Llegar a Ambergris, la ciudad portuaria en donde me espera un barco para llevarme lejos de las tierras de Sempera, según disposición de Liam Gerling.

			Pero ahora que me encuentro aquí, ¿cómo podría marcharme sin despedirme de Amma?

			Todos los días, después del amanecer, ella viene a recoger huevos para su desayuno y el de su hermana Alia. Pronto me descubrirá, y no hay nada que pueda hacer salvo esperar. Esperar a ver si mi vieja amiga gritará al verme, si saldrá corriendo en busca de los soldados que seguramente patrullan Crofton día y noche, esperando encontrarme y llevarme con ellos.

			Justo cuando pienso esto, la puerta se abre con un crujido. Había estado esperándolo, pero aun así el miedo atraviesa mi cuerpo y levanto la cabeza súbitamente.

			La silueta de Amma está recortada contra la entrada, una manta en los hombros y una cesta tejida en el brazo.

			Tiene buen aspecto y la alegría centellea brevemente dentro de mí al ver sus mejillas enrojecidas. Le entregué las monedas de sangre de hierro que Liam Gerling me envió en secreto después de que muriese mi padre, justo frente a las puertas de Everless. Esperaba que la pesada bolsa de monedas la ayudara a construir una vida mejor para Alia y para ella.

			Mi amiga se pasa la mano por los ojos adormilados al entrar, luego me ve y se queda paralizada. Yo había intentado levantarme pero también estoy inmóvil. Levanto la vista hacia Amma tratando de ordenar todas las palabras que vuelan por mi cabeza, pero ella habla antes.

			—¿Jules? —dice en un susurro.

			—Amma. —Mi voz se quiebra en su nombre, no está acostumbrada a hablar después de haber pasado una semana en silencio en el bosque, entre Crofton y las tierras de los Gerling. Apoyo una mano contra la pared y la uso para levantarme con dificultad, pero no me acerco a ella. Todavía no, hasta que esté segura de que no se alejará de mí corriendo y gritando.

			Amma abre la boca pero luego la cierra conmocionada. Finalmente, murmura:

			—Por favor, dime que no lo hiciste.

			No tiene que explicar de qué está hablando. El rumor de mis crímenes se ha propagado por todos los rincones de Sempera. Que seduje a Roan Gerling mientras trabajaba de sirvienta en Everless y lo utilicé para poder acceder a los aposentos de la Reina durante su visita. Después le corté la garganta y le clavé a la Reina un cuchillo en el corazón.

			—No lo hice —respondo y mi voz brota ronca y suplicante—. No lo hice, Amma.

			Mi amiga permanece en la puerta como una estatua, sus ojos taladran los míos, redondos y brillantes. Luego da un paso cauteloso hacia mí y se queda en medio de un charco de luz que se cuela por un agujero del techo. Está temblando.

			—Entonces, ¿qué ocurrió? ¿Quién los mató?

			—Se llama Caro —contesto con voz levemente vacilante a pesar de que ya había practicado este discurso en mi cabeza. Es difícil pronunciar su nombre, como si la palabra en sí misma fuera una piedra alojada en mi garganta. Todo Sempera cree que soy una asesina. De pie frente a Amma, indefensa y temblorosa, me doy cuenta de que necesito que alguien me crea. Necesito que Amma me crea.

			Si mi amiga no puede ver a la misma Jules de siempre (si no logra verme como realmente soy), creo que me derrumbaré.

			—Caro era la dama de compañía de la Reina —prosigo, luchando por mantener la voz firme—. Ella mató a la Reina y a Roan, y me echó la culpa a mí. Ahora todos piensan que soy la culpable.

			Casi digo Todos excepto Liam Gerling, pero me contengo a tiempo.

			Amma parpadea y luego cierra la puerta del cobertizo. Casi se me para el corazón al ver las sombras titilantes que su farol proyecta sobre las paredes.

			—¿Por qué? —susurra, el rostro pálido—. ¿Por qué habría de matar a la Reina su dama de compañía?

			Mis ojos centellean repentina y ferozmente.

			—No lo sé —miento, tragándome las lágrimas que amenazan con derramarse—. Dicen que goza de la confianza de Lady Gold. Tal vez Caro cree que será más poderosa con Ina como reina.

			Deseo desesperadamente que esta afirmación (esta verdad parcial) sea suficiente. Que desaparezca la línea entre sus cejas y que la tensión de sus hombros se esfume. Pero mientras la arruga y la tensión permanecen, me doy cuenta de lo tonta que es esa esperanza. Amma siempre supo reconocer cuando yo mentía, desde que éramos pequeñas y mis mentiras giraban en torno a sopa derramada y muñecas rotas.

			—Dicen que eres una bruja. Que solo una bruja puede matar a alguien tan poderoso como la reina de Sempera. —La voz de Amma es débil.

			El estómago me da un vuelco de temor ante la idea de contarle la verdad: yo soy el antiguo Alquimista, la reencarnación del malvado Alquimista. Me preparo y respiro profundamente.

			—¿Recuerdas las historias que solía contar? ¿Sobre zorras y serpientes?

			—Creo que sí —responde Amma, parpadeando con rapidez.

			Más para ganar tiempo que para otra cosa, hurgo dentro de mi bolso. Amma se sobresalta un poco y sigue mis movimientos con los ojos. Ignoro la punzada de dolor que esto me provoca.

			Con movimientos lentos y constantes, extraigo el diario con portada de cuero, que rescaté de la bóveda de Everless. El libro que me recuerda a mi infancia, lleno de historias y dibujos; mi padre y yo lo abandonamos cuando huimos del castillo de los Gerling. Primero pensé que eran divagaciones de una niña pequeña hasta que mi padre murió tratando de recuperarlo, con la esperanza de mantener a salvo la información del interior —mantenerme a mí a salvo— de la Hechicera, mi más antigua enemiga. Ahora parece calentar mis manos, rebosante de información secreta… y más que eso: es un vínculo con el castillo que contiene dentro de sus muros tantos recuerdos que me pertenecen.

			Tenías razón, padre. Estaba en peligro, pienso con tristeza, sosteniendo el diario entre Amma y yo. Él pensó que la Reina era la amenaza. Pero la verdadera Hechicera había estado esperando, observando desde las sombras durante todo ese tiempo. Me hice amiga de ella, una joven sirvienta más. Yo misma le revelé mi secreto incluso antes de saberlo.

			La zorra y la serpiente. La Hechicera y el Alquimista.

			Amma levanta el farol para ver el diario y aprieta la boca. Pero avanza con cautela y lo abre con una mano, sosteniendo el farol con la otra.

			—Tus historias —murmura pasando algunas páginas y luego alza la vista hacia mí. La preocupación y la sospecha se persiguen una a la otra a través de ese rostro que conozco tan bien—. ¿Las escribiste? ¿Qué es esto, Jules?

			—No son simplemente historias. Son la clave, la clave de cosas que he olvidado. —El nerviosismo me seca la lengua—. La serpiente… así es cómo me llamaba a mí misma. Y la zorra, esa era Caro.

			—La joven que mató a la Reina —agrega Amma, los ojos parpadeantes posados sobre los míos.

			—Fuimos amigas hace muchísimo tiempo, antes de que te conociera. Al menos yo pensé que éramos amigas.

			—¿Te refieres a cuando vivías con tu padre en Everless? —Algo brilla en los ojos de Amma: la expresión de la niñita que me suplicaba hasta el más mínimo detalle que recordara del castillo de los Gerling, aquella que se dejaba transportar por las historias de los miembros de la realeza.

			—Algo así —comento y respiro temblorosamente—. Amma, averigüé algo sobre mí cuando regresé a Everless. Te parecerá una locura en cuanto te lo cuente, pero te pido que por favor me escuches. Y después me marcharé, si eso quieres. —Pero, por favor, déjame quedarme, agrego en silencio. He perdido mucho en las últimas semanas: a mi padre, mi hogar, mis amigos, hasta Everless, el lugar que odio y amo al mismo tiempo. No puedo perder también a Amma.

			Liam Gerling pasa volando por mi mente otra vez: la convicción en sus ojos cuando, estando en medio del campo, me dijo que yo era el Alquimista. Desearía que estuviera a mi lado, aunque solo fuera para enseñarle a Amma que no estoy loca. Todavía no.

			—¿Crees en la Hechicera? —pregunto.

			—Por supuesto. —La respuesta de Amma brota sin vacilación. Recuerdo la estatuilla de madera que tiene en la ventana, las hojas y bayas de acebo helado, el sello de la Hechicera, tallado encima de las puertas. Esos mismos motivos decoran santuarios por todo el reino de Sempera. Para Amma, para todo el mundo, la Hechicera es un ser benevolente, y el Alquimista, el malvado ladrón que le robó el corazón. La furia desliza su dedo por mi garganta. Caro tuvo siglos para dar forma a sus historias, mientras que el Alquimista, mientras que yo, tengo que empezar de nuevo con cada encarnación, ignorando por completo todo lo que sucedió antes.

			—La Hechicera es real —afirmo y cierro los ojos para no tener que ver la reacción de Amma a lo que digo a continuación—: Yo la conocí.

			—¿Cómo puede ser? —Amma emite un grito ahogado. Su voz está llena de asombro, de reverencia. Sus ojos se encuentran más abiertos que nunca.

			—Caro… Caro es la Hechicera. —Las palabras suenan raras al ser pronunciadas—. Se hizo pasar por una joven sirvienta de la Reina, para estar cerca del poder sin llamar la atención. No es tan fuerte como lo fue alguna vez, de modo que tiene que ocultarse detrás del disfraz de dama de compañía.

			Me estremezco al recordar las palabras que Caro gritó justo antes de matar a Roan delante de mis ojos. Quiero ser eterna otra vez… No tener miedo de envejecer ni de morir, no tener que beber la sangre de los campesinos como una maldita loba. Liam me explicó que, cuando le robé el corazón a Caro, le robé la inmortalidad y la dividí en doce partes… en doce vidas. Pero aun así, la Hechicera sobrevivió. Incluso sin su corazón es más poderosa que cualquiera de los habitantes de la Tierra. Más poderosa que yo, aunque no comprendo cómo ni por qué.

			—Jules… —Amma me mira con incertidumbre, la cabeza ladeada, como si se tratara de una de las adivinanzas que nos hacíamos de niñas—. No lo entiendo. —Una de las gallinas emite un cacareo suave y levemente inquisitivo—. ¿Cómo sabes que esa tal Caro es la Hechicera? ¿Y por qué habría de matar a Roan?

			—Ella me lo dijo. —A pesar de que sabía que me haría estas preguntas, cada vez se vuelven más difíciles de responder. De pronto, brota un recuerdo dentro de mi cabeza y siento que las primeras lágrimas comienzan a quemarme la garganta: la Reina escurriéndose del control de Caro y desplomándose en el suelo como un títere al que le han cortado los hilos—. Ella quería herirme. Estaba tratando de romperme el corazón.

			—¿Por qué?

			Mi voz brota en un susurro suave y suplicante.

			—Porque piensa que así recuperará su poder.

			El escaso color que quedaba en el rostro de Amma se esfuma poco a poco. Sus ojos se mueven bruscamente hacia el diario y luego regresan a mí. Las viejas historias y su amiga se encuentran frente a ella. Sé que está comenzando a entenderlo.

			—Pero las historias…

			—Las historias dicen que el Alquimista engañó a la Hechicera. —Escucho la voz de Liam dentro de mi cabeza mientras pienso en las dos historias, la verdadera y la leyenda, entrelazándose con el correr de los siglos. Dónde difieren, dónde se cruzan—. Él (la mayoría de las personas cree que el primer Alquimista era hombre) le ofreció a ella doce piedras, le dijo que eran partes del corazón que le había robado, y la Hechicera las rechazó.

			Amma asiente ante el conocido relato.

			—Y, en su lugar, ella lo obligó a comerlas. —Los ojos de Amma se abren mucho en la oscuridad. Aflojó los puños y se acercó un poco más a mí. Por un momento, casi puedo imaginar que somos pequeñas otra vez, intercambiando historias mientras nos apiñamos en torno a una fogata, desesperadas por alejar el tiempo gris y frío del invierno.

			»Las piedras realmente eran el corazón de la Hechicera… su vida, Amma, su tiempo —agrego en un susurro—. Y cuando el Alquimista se las tragó, todo volvió a fluir dentro de él. Pero en vez de perdurar como la Hechicera, su tiempo se dividió en partes. El Alquimista viviría durante un tiempo, moriría y luego volvería a nacer. —Me tropiezo un poco con las palabras. Es una historia que aún no recuerdo haber vivido, aunque sí siento que es auténtica.

			—Jules, lo que dices no tiene sentido. —Amma lanza una risa sofocada y me doy cuenta de que está intentando mantener su acostumbrada espontaneidad—. No me cuentes más. Puedes comer y descansar, y, cuando te encuentres mejor, me dirás qué está pasando.

			—No, escúchame. —Extiendo la mano hacia ella sin pensarlo. Amma se aparta bruscamente y se me oprime el corazón. Bajo la mano hacia el diario, cuyo peso me resulta tranquilizador. Su suave y envejecida cubierta de cuero me da fuerza, las historias que desbordan de su interior. Lo hojeé muchas veces mientras caminaba por el bosque. Por momentos, era lo único que me convencía de que no estaba loca—. Yo soy el Alquimista… bueno, la Alquimista.

			Las lágrimas brotan de los ojos de mi amiga y se derraman por sus mejillas. Brillan con la tenue luz de la mañana y convocan a mis propias lágrimas.

			—¿Por qué me cuentas todo esto? —susurra Amma.

			Es la primera pregunta que no me imaginé que haría y se me corta la respiración. Descubro que estoy sosteniendo el diario contra el pecho como un escudo. Lo apoyo en el suelo y se abre en una página que contiene un tosco dibujo: una zorra atacando a una serpiente que tiene la cabeza levantada, con garras, dientes y colmillos.

			—¿Me crees? —pregunto, la voz trémula. No es lo que pretendía decir, pero es lo que brota naturalmente.

			Transcurre otro prolongado silencio y luego Amma toma el diario y lo abre.

			—Nunca he creído que fueras una asesina —señala suavemente, sus ojos se alzan deprisa para posarse en los míos casi pudorosamente—. Sabía que no profesabas cariño por ella, pero Roan…

			Su nombre rompe el dique que contiene mis lágrimas, que se derraman silenciosamente. Amma inhala con fuerza, se tambalea un poco hacia adelante como para abrazarme, y luego retrocede.

			—No quería que nada de esto sucediera. Nunca quise…

			La respiración agitada me impide concluir la frase mientras Amma camina hacia mí y me envuelve entre sus brazos. Por un instante, siento que me voy a derrumbar… pero de alivio; es la primera alegría que siento en lo que parece una eternidad. Me inclino contra ella, que me abraza con fuerza, y no parece importarle que esté cubierta de la suciedad del bosque. Su olor es familiar, es el olor a hogar y, durante un rato, lo único que hago es llenarme de él.

			—Eres mi mejor amiga, Jules —murmura—. Claro que te creo.

			Ante esas palabras, mis lágrimas brotan con más fuerza que nunca. Llenan mis ojos y caen por mis mejillas, abriéndose paso a través de días de suciedad.

			—Gracias, Amma.

			Finalmente, se aparta, la expresión pensativa.

			—Entonces, ¿Caro es la zorra y tú, la serpiente?

			Su voz, paciente pero escéptica, como si estuviera dudando de una de las locas historias de Alia, hace que me atragante con una carcajada.

			—Eso parece.

			—Mi Jules, el Alquimista de la leyenda. —El rostro de Amma se pone más serio y apoya el diario con cuidado sobre un cajón para tomarme las manos—. Tendrás que perdonarme si me lleva un poco de tiempo entender todo esto.

			—Yo todavía no lo entiendo.

			—Incluso cuando los mensajeros de Everless vinieron con noticias, no me las creí. —Baja la mirada, sus ojos se entristecen—. ¿Por eso mató a Roan? ¿Para romperte el corazón, ya que… en principio era de ella?

			Asiento mientras se me forma un nudo en la garganta.

			—Pero no resultó. —Aunque me siento destrozada, sigo con vida, y me aferro a eso como a una cuerda salvavidas. Las manos de Amma están calientes alrededor de las mías—. Tal vez yo no lo amaba de verdad. O… no lo suficiente.

			—No es tu culpa, Jules —comenta Amma—. Quizá tu corazón es más fuerte de lo que crees.

			Me encojo de hombros, aunque en lo profundo de mi ser sé que no es verdad. Me siento frágil, como si un golpe en el lugar indicado pudiera destrozarme por completo. Amma da un paso hacia atrás (siento una punzada de confusión cuando sus manos abandonan las mías), me guía agarrando mi codo y, llevándome hasta un fardo de paja, hace que me siente. Se deja caer junto a mí y coloca el diario en su regazo. Lentamente, va pasando las hojas.

			—Aquí dice… —Sus ojos se dirigen rápidamente hacia mí y arruga el ceño—. Aquí dice… La Zorra perseguirá a la Serpiente durante toda la eternidad.

			—Siempre lo ha hecho. —Quiero sonar relajada, pero, por dentro, se me retuerce el estómago—. Once vidas, y creo que me ha matado en todas.

			Amma da un golpecito con el dedo sobre la hoja.

			—Y entonces, ¿qué vas a hacer?

			Puedo ver el miedo en sus hombros tensos, pero su voz es muy suave. Es casi tranquilizadora, como si lo único que yo tuviera que hacer fuese pensar detenidamente en cómo sobrevivir.

			—Voy rumbo a Ambergris, la ciudad portuaria —señalo con vacilación—. Abandonaré Sempera. —Por eso necesitaba verte.

			Los labios de Amma se aprietan en una línea fina.

			—Bueno, tú sabes lo que es más conveniente, supongo… —Suena dubitativa.

			—¿No estás de acuerdo?

			—Es solo que… —Cruza los brazos y luego los descruza, un tic nervioso que significa que está pensando—. Sin querer faltarle al respeto a tu padre, pero eso es lo que él hizo todos estos años, y no parece haber servido de nada.

			—Volveré pronto. —No sé si es cierto, pero no puedo soportar la idea contraria—. Cuando tenga la fuerza suficiente para enfrentarme a ella.

			—Usa tu tiempo, Jules, antes de que el tiempo se te acabe. —Los ojos de Amma brillan cuando me mira. Me río: es una de sus expresiones favoritas, a pesar de tener un oscuro significado. Vive la vida intensamente, porque cuando eres pobre en Sempera, es probable que no exista un mañana—. Supongo que es mejor que haga todo lo que pueda para que estés lista para ese día. ¿Qué necesitas?

			Sacudo la cabeza de un lado a otro, las lágrimas de agradecimiento aún llenan mis ojos. Ella acaba de darme lo que necesito y más todavía, y siento que su fe en mí podría ser el combustible que necesito para llegar a Ambergris y al barco de Liam. Pero por supuesto que ese no es el caso.

			—Un poco de comida, si tienes —respondo sonriendo como una tonta—. ¿Y podría quedarme aquí hoy…?

			—Por supuesto —contesta Amma, inclinándose para juntar los huevos. En pocos segundos, adoptó la enérgica eficiencia que siempre tuvo y que le ha permitido cuidar de su hermana sin la ayuda de nadie—. Los soldados ya han venido esta mañana, de modo que yo diría que puedes quedarte todo el tiempo que necesites.

			—Gracias, Amma —exclamo, el pecho hinchado de gratitud.

			—Tengo que volver a la carnicería en una hora, pero podré escabullirme después de la estampida de la mañana. Volveré con comida en cuanto pueda. Y, ya que estoy, con un poco de jabón y agua caliente. —Esboza una amplia sonrisa—. Pareces un hada del bosque, con lodo a modo de ropa.

			El sonido de mi propia risa me sorprende.

			—Jabón, entonces, y me esmeraré todo lo que pueda.

			Amma se vuelve para mirarme por última vez y luego sale agitada del cobertizo. Ahora que ha empezado a sonreír es como si no pudiera parar, las comisuras de sus labios se estiran incesantemente hacia arriba.

			—Estaré de vuelta en un abrir y cerrar de ojos.
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			A pesar de lo estrecho del cobertizo y de la compañía de las gallinas, duermo bien durante el día por primera vez desde que abandoné Everless, recuperada física y espiritualmente por la presencia de Amma y reconfortada por su conversación. No tengo pesadillas sobre la Hechicera, sobre una niña en un valle oscuro o que corre por el bosque, persiguiéndome o siendo perseguida por mí. En cambio, mis sueños están llenos de los más placenteros recuerdos de Crofton: jugando con Amma en campos inundados de polen en el verano y sentada en la mesa de la cocina con mi padre, la sonrisa orgullosa que él no intenta ocultar. En mi sueño, estamos felices y satisfechos, hace calor, la pequeña cabaña está bañada con el olor ahumado de la carne de venado que traje de una cacería, cocinándose sobre el fuego.

			Sin embargo, algo va mal. En algún lugar, más allá de las paredes de nuestra cabaña, se escuchan gritos y aullidos. Mi padre se pone tenso, la sonrisa desaparece de su rostro pálido. El olor a humo es muy fuerte, tiene un dejo acre y raro.

			Cuando despierto en la estrecha oscuridad del cobertizo de Amma, el olor persiste.

			Me envuelve una sensación de irrealidad mientras me siento y echo una mirada a mi alrededor. Las gallinas están cacareando de pánico. El extremo más alejado del cobertizo está delineado por una luz anaranjada y titilante, y sus dedos resplandecientes se filtran por las grietas de las tablas. Me levanto velozmente y tomo mi bolsa justo cuando una estela de fuego logra entrar y enciende el heno que está desparramado por el suelo.

			Por un momento, tengo siete años otra vez, y estoy en Everless, pegada al suelo mientras a mi alrededor la forja es arrasada por el fuego.

			Pero, esta vez, no está mi padre para protegerme, para rescatarme. Estoy sola.

			No me permito pensar. Aferrando la bolsa, me doy la vuelta y propino una sonora patada a la pared que está detrás de mí, una, dos, tres veces hasta que la madera podrida cede. Luego abro abruptamente el gallinero para que los animales puedan escabullirse y perderse en el bosque.

			Pero cualquier preocupación por perder las gallinas de Amma o por que se incendie el cobertizo desaparece al darme la vuelta y seguir con la mirada el río de fuego que inundó mi escondite.

			Porque Crofton se encuentra en llamas.
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			El pánico me oprime el corazón. El humo está por todos lados.

			No muy lejos, el fuego se extiende por los bordes achatados de los tejados de Crofton. Corro por los campos del abuelo de Amma hacia el corazón humeante del pueblo tropezando distraídamente con los adoquines viejos y sueltos y con montículos de tierra recién arada. Tengo que encontrar a mi amiga. Imagino la construcción baja y ancha de la carnicería, donde ella separa la carne del hueso, el puesto del mercado donde Amma y Alia pasan los días.

			Toda esa gente, todas esas llamas, toda esa madera.

			Mis pulmones están exhaustos, los miembros doloridos, pero sigo corriendo y salto por encima de la destartalada muralla que separa el centro de Crofton de las granjas linderas. Llego a la calle principal y me dirijo apresuradamente hacia los edificios apiñados, percibo vagamente a los grupos de personas que circulan en dirección opuesta. Podrían reconocerme, pero eso parece lo menos importante del mundo mientras entro corriendo al pueblo. Una luz anaranjada titila a los costados de las casas enrejadas, brillante como relámpagos cayendo a la tierra. Arriba, una densa nube de humo vuelve borroso el cielo.

			Hechicera, ayúdame a encontrar a Amma, pienso desesperadamente, absurdamente, un pánico infantil se adueña de mis miembros. Pero la Hechicera ya no es una bendición: es una maldición fatal.

			Al poco tiempo, me veo obligada a disminuir la velocidad, el calor quema mi rostro, hace arder mis ojos. A mi alrededor, los edificios de madera humean. Un poco más adelante, la escuela ya es una montaña de escombros. Restos de muebles y de puestos del mercado cubren las calles lanzando humo. Tengo que saltar por encima de objetos en llamas mientras acelero el paso y echo una mirada a mi alrededor en busca de cualquier indicio de vida. El camino es angosto, las llamas están cerca y mi cabello comienza a rizarse con el calor. Un raro olor inunda mi nariz y, al alzar la cabeza de forma brusca, veo que, a pocos pasos, la tienda del prestamista de tiempo se encuentra en llamas. Juraría que puedo escuchar el borboteo de la sangre de hierro derritiéndose.

			Me asalta el recuerdo de una fiesta en el jardín de Everless, hace una eternidad. Un fuego en el centro, contenido dentro de un brasero de bronce, que se extendía hacia afuera, alimentado por sangre de hierro, durante horas, días y años, para que las llamas calentaran durante el invierno. Una nueva oleada de pánico se estrella contra mi piel.

			¿Durante cuánto tiempo continuará ardiendo este fuego?

			«¡Ayuda!», grito, aunque no veo a nadie que pueda oírme. «¡Amma!».

			Ninguna voz humana responde a mi llamada, pero, de pronto, el fuego ondea como si una brisa hubiera soplado a través de él y unas chispas aterrizan en mi manga. Sacudo el brazo hacia atrás…

			Y me detengo. Hay algo raro en el fuego, incluso más raro que si solo estuviera alimentado por sangre de hierro. Las llamas se retuercen, rojas y amarillas, se encogen y crecen a un ritmo tan regular como la respiración: controlado, constante, vivo.

			Un estrépito a mis espaldas me arranca de estos pensamientos y me doy la vuelta. Un hombre acaba de salir despedido de una casa que se encuentra a unos pocos metros. Las chispas salen volando por la puerta detrás de él.

			Corre velozmente hacia mí, el fuego viene siguiéndolo hasta el camino, fluyendo desde la cabaña. El fuego no se propaga como debería, sino que fluye tras sus pisadas como un ser vivo, lamiéndole los talones, avanzando por la calle con saltos pequeños y frenéticos. Mientras se acerca, las llamas avanzando lentamente detrás, recuerdo a una manada de coyotes que vi una vez cuando cazaba en el bosque: eran seis persiguiendo a un ciervo herido, aullando y saltando con algo semejante al júbilo mientras lo iban encerrando.

			—¿Qué estás haciendo? ¡Corre! —El hombre me sujeta del brazo y me arrastra por la calle, en dirección a la granja de Amma. Las llamas parecen retirarse de él cuando estoy a su lado y no me permito pensar qué significa eso.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto en un jadeo mientras corro, la voz ronca por el humo y el terror.

			—Tenburn… —grita pero la tos interrumpe la frase. Con la otra mano, sujeta algo contra el pecho: una pequeña estatuilla de cobre de la Hechicera, que se supone que trae suerte. Continúa hablando—. Es anormal; no se apaga nunca. Mi esposa huyó hacia la granja Reade, hacia el arroyo… —Aprieta la estatuilla que tiene en la mano, un rezo silencioso que parece pedir ayuda.

			Anormal, pienso, y luego: Caro. Esto es obra de ella. Tiene que serlo.

			La figura de la Hechicera no está quemada. Parece intacta. Se burla de mí.

			Hundo mi tacón en la tierra e intento arrancar mi brazo de la mano del hombre.

			—Suélteme, por favor. Tengo que volver. Mi amiga…

			—¡Larys! —Una mujer viene trotando por el camino hacia nosotros. Aun con las manchas oscuras de sus mejillas, la reconozco: Susana, la herrera, que solía visitar a menudo nuestra cabaña cuando necesitaba los consejos de herrero de mi padre. Al principio, sus ojos temerosos están clavados en Larys… pero luego su mirada cae sobre mí y su rostro se alarga hasta convertirse en una máscara del horror. Se detiene y se queda mirándome, como si yo misma estuviera hecha de llamas.

			»Serpiente —escupe. Su expresión es claramente de odio. Larys me suelta el codo y retrocede de un salto, los brazos rodean su cuerpo de manera protectora. Como si fuera a saltar y pegarle un mordisco en caso de tener la oportunidad.

			Antes de que pueda pensar en nada, la mujer está frente a mí, la mano atornillándome el brazo.

			—Mi hermano está muerto por tu culpa. Se le derrumbó la casa encima. Tú has provocado esto —susurra, temblando de terror o de rabia. Echa un rápido vistazo de izquierda a derecha, buscando alguien más a quien contárselo—. Asesina.

			Y me empuja hacia atrás en medio de las llamas.

			Extiendo los brazos, pero no hay de qué aferrarse. Mi tobillo tropieza con los restos de una pared y caigo dentro del fuego. El dolor es deslumbrante, devorador… y luego desaparece.

			Cuando la bruma rojiza se disipa, veo que las llamas se han retirado y reagrupado en un anillo a mi alrededor, y estoy tumbada entre los escombros de un edificio. Siento el calor de las llamas, pero la brasa que tengo debajo está fría. Larys y Susana me miran boquiabiertos desde la calle.

			—¡Socorro! —grita Susana súbitamente—. ¡Soldados!

			—No, por favor… —comienzo a suplicar, pero las palabras mueren en mi garganta. Las lágrimas nublan mi vista haciéndome sentir que estoy en uno de mis sueños. Imagino a la gente que me vio crecer, mirándome y aullando: Serpiente, bruja, mentirosa, cómo te atreves a aparecer por aquí.

			Vosotros me conocéis, quiero gritar. Soy simplemente Jules Ember, la hija de Pehr. Este es mi hogar.

			Pero para mí ya no hay simplemente que valga. Las historias de Caro se han diseminado por Sempera como una nube venenosa. Soy el demonio escondido en el cuerpo de una chica que asesinó a la Reina y a Roan Gerling, enemiga de la Hechicera y de la propia corona de Sempera. No entiendo qué es lo que Caro ha provocado aquí, pero sé que está dirigido a mí.

			Ella matará a todos los habitantes de Sempera si así logra destruirme.

			Amma. Al pensar en ella es como si el fuego se hubiera metido de un salto en mi corazón y se hubiera extendido allí dentro.

			Apoyo las manos en las brasas y me pongo de pie. Larys y Susana se dan la vuelta maldiciendo y huyen despavoridos, como si su peor pesadilla estuviera detrás de ellos. Pero ya no me importa. Igual que cuando vi a Roan caer en el fogón de mi padre cuando era una niña, no pienso. No puedo pensar. Algo más grande que yo se ha adueñado de mí, me llena el pecho y mueve mis miembros desde dentro.

			Giro y cargo violentamente hacia el incendio, internándome en lo profundo de Crofton en llamas.

			El humo recubre mis pulmones como si fuera arena. Quema mis ojos y dificulta mi visión. Pero, en la calle, el fuego se separa y fluye cerca de mis pies igual que el agua del río alrededor de una roca. No me toca mientras corro a toda velocidad hacia el centro del pueblo, hacia el conocido sendero angosto que conduce a la carnicería de Amma. Tal vez ya ha escapado y está a salvo en las afueras de la aldea, observando el derrumbe y temiendo por mí.

			Los crujidos y chasquidos de la madera ardiendo llenan el aire que me rodea. Una cuerda para colgar la ropa, camisas y mantas transformadas en banderas centellantes se desploman frente a mí y caen planeando al suelo como las hojas en el otoño. Toso y grito el nombre de Amma, mientras doblo hacia la calle donde transcurren muchos de sus días.

			Y me detengo de golpe.

			La mayoría de las construcciones ya han quedado reducidas a cenizas. Este debe ser el lugar en donde se inició el fuego. Y la calle —la tienda de Amma— es una ruina humeante, la parte más alta se yergue apenas por encima de mi cabeza. La estructura del interior está a la vista, las despensas al aire, las formas irregulares resplandecen tenuemente con las cenizas.

			Un penacho de humo se eleva hacia el cielo y, por un instante, parece tomar la forma de una niña delgada. Mi mente delirante le impone rasgos al humo: bella pero con una sonrisa siniestra. Caro.

			Escucho su voz dentro de mi cabeza. Jules, te romperé el corazón.

			Por un momento larguísimo no puedo moverme, no puedo pensar, no puedo respirar. No sabe que Amma es mi amiga. ¿O sí?

			Luego, una nueva ola de adrenalina inunda mis miembros y avanzo… a través del calor y el denso humo que lo penetra todo, inflándose en ráfagas de viento, calcinando mi garganta y mi piel, produciéndome escozor en los ojos y en la nariz. Me abro paso a golpes a través de los escombros de la carnicería, las vigas de madera quebradas y las mesas de trabajo astilladas, los restos carbonizados de la habitación donde holgazaneábamos con Amma durante horas y horas intercambiando historias y cotilleos. Una cortina consumida por las llamas, la mitad de una tetera rota con el revestimiento de cerámica chamuscado. No hay señales de vida. Quizás Amma haya logrado escapar.

			A continuación, una viga del techo se desploma con un estrépito pavoroso. En el agujero que deja en la pared, veo algo que paraliza mi corazón.

			Amma está sentada y despatarrada contra una viga caída, los ojos muy abiertos y vacíos.

			«Amma», susurro.

			Corro hacia ella, me caigo de rodillas y la sujeto suavemente de los hombros. Su pecho está quieto. No hay quemaduras en su piel… pero tiene el lateral ensangrentado. Mis ojos vuelan hasta un borrón púrpura apenas visible en su vestido sucio y manchado de rojo y negro. El inconfundible color de la tintura de mava dejado por el arma de un soldado real, y…

			El mango de una daga sobresaliendo de su espalda. A pesar de que el metal pulido está manchado de sangre, la reconozco de inmediato: pertenece a Ivan Tenburn, comandante de la guardia de Everless.

			Caro ya ha comenzado a cumplir su promesa.

			La furia que siento por ella se extiende con violencia por mi cuerpo. Estiro los brazos intentando aferrar los hilos del tiempo, no pidiéndole que se detenga sino que retroceda, que vuelva atrás como hice en Everless para salvar a Roan Gerling, cuando éramos niños. Salva a Amma, marca el ritmo de los latidos en mi cabeza.

			Lentamente, el humo que me rodea se infla hacia adentro y se encoge hacia el suelo. El gris se agita y se arremolina de una manera que no está conectada con la brisa. En la distancia, me parece que algunas llamas titilan y se apagan. El charco de sangre parece encogerse y fluir nuevamente dentro de Amma.

			Pero luego me inunda un sentimiento profundo y perturbador que me hace sentir que me he equivocado, una honda sensación de náusea que me llega hasta el alma y me debilita las rodillas. Mi cuerpo tiembla mientras la fuerza se escurre rápidamente lejos de mí y, antes de que llegue a darme cuenta de que estoy cayendo, me encuentro en medio de los escombros, sacudida por violentos sollozos, lágrimas negras de ceniza chorrean por mi cara.

			Y entonces grito: de dolor, de frustración, de rabia.

			Las paredes ruinosas de la carnicería se desploman estrepitosamente y sepultan la mitad del cuerpo de Amma entre sus escombros retorcidos. Detrás, en el callejón que ahora quedó a la vista, hay una formación de doce soldados con uniformes reales de color púrpura. Sus rostros están cubiertos por máscaras de tela.

			«¡Atrapadla!», grita uno de ellos.

			Floja como una muñeca, la fuerza me abandona y dejo caer la cabeza mientras me van cercando. Apenas noto un destello plateado junto a mi mano: un cuchillo de carnicero brilla cerca del puño inerte de Amma. Cierro los dedos alrededor de la empuñadura y lo guardo bajo la manga, justo antes de que los soldados enmascarados desciendan sobre mí.

			Me sacan de Crofton a la fuerza. La legendaria Alquimista, las manos ensangrentadas y socavada por la pena. Mis pies se arrastran por el suelo dejando huellas en los sucios escombros. Todo gira a mi alrededor como si estuviera en un sueño, las palabras de los soldados suenan como si vinieran del otro lado de un cristal. Lo único que puedo deducir con seguridad es que me llevan al palacio, a Shorehaven. A Caro.

			Dentro de mi cabeza, una voz débil susurra Pelea. Si intento llamar a la magia que corre por mis venas, convocar a la Alquimista, es probable que pueda detener el tiempo lo suficiente como para liberarme y escapar.

			Pero no lo hago. Porque sé, por la forma en que me envuelven con cadenas (apretadas, con tres vueltas alrededor de los brazos y la cintura, como si tuviera la fuerza de diez personas), que los soldados me tienen miedo. No me tocan, así que no descubren el cuchillo. Su temor acalla mi mente aun mientras me arrojan dentro de un carruaje con paredes de metal y me encierran en la oscuridad. La máscara mortuoria de Amma está grabada a fuego sobre la lona negra del interior.

			Caro me la quitó, aunque no haya sido ella misma quien empuñara el arma. Ella arrasó Crofton, redujo mi hogar a una montaña de ceniza.

			Ahora es mi turno de invadir el suyo.

			Usa tu tiempo, susurra Amma a mi oído.

			No pelearé. Todavía no. Esperaré a que los soldados me lleven a Shorehaven.
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			La puerta del carruaje tiene una pequeña abertura rectangular, dividida por barras de hierro oxidadas. Durante los tres días siguientes, ese hueco se convierte en mi ventana al mundo. Los soldados me trasportan a través de Sempera, evitando los pueblos, manteniéndonos cerca de bosques y valles. Imagino la muchedumbre que caería encima del carruaje para prisioneros que lleva a la asesina de la Reina.

			Los soldados pasan comida a través de la abertura, pero apenas como. En mi cuerpo, solo hay sitio para la ira y para un terror profundo y constante. Y, a medida que nos internamos en dirección este, hacia el amanecer, me inunda una creciente sensación de que algo se está alineando conmigo, como si la Alquimista que está sepultada en mi interior conociera el camino hacia el palacio de la costa… y anhelara ser llevada allí.

			Tras dos amaneceres, en la brumosa luz matinal, cambia la rendija del mundo exterior que alcanzo a ver: los bosques y los valles dejan paso a colinas bajas y onduladas, cubiertas de arena y salpicadas de matorrales. Los caminos se vuelven más anchos y más regulares. En el lugar en donde nuestro sendero converge con otro, aparecen de pronto más carruajes cubiertos que van en nuestra misma dirección, rebosantes de cajones de manzanas y balidos de ganado. Incluso el aire es distinto, teñido de aroma a sal marina, denso y cargado de algo parecido al poder.

			Estamos cerca de Shorehaven, de la Hechicera.

			Me hierve la sangre al pensar en mis pertenencias (especialmente en el diario con las portadas de cuero) dando saltos en las alforjas de los soldados. Aunque murmuran en voz baja, a veces escucho a los guardias hablando a través de las paredes de madera del carruaje.

			—Esto no me gusta —comenta en un momento una voz femenina—. Traerla a ella a Shorehaven durante la coronación. El palacio estará inundado de nobles tontos que querrán echarle un vistazo…

			—Ya casi hemos llegado —interviene una voz masculina—. Un día más y pasará a ser problema de la Reina y quedará fuera de nuestras manos. —Suelta una oscura risita por lo bajo—. Yo necesito la sangre de hierro. Mi esposa dará a luz en cualquier momento.

			Sus voces resbalan sobre mí hasta que dejan de tener sentido, sus palabras no tienen más significado que el rítmico golpe de sus pisadas. Las horas parecen interminables. Cada vez que la compañía se detiene con el fin de que baje a aliviarme, media docena de guardias mujeres vienen detrás de mí, blandiendo rifles y dagas. Sus ojos muy abiertos y sus manos temblorosas me producen una leve y perversa satisfacción. Tienen razón en temerme, todos, aun cuando no sea por las razones que ellos creen. Al pensar en eso, la inquietud florece en mí. ¿Desde cuándo encuentro placer en el miedo de los demás?

			La tercera noche después del incendio de Crofton (después de la muerte de mi más antigua amiga), cuando la oscuridad de una noche sin luna se está fundiendo en el alba y creo que voy a explotar por la ira que se agita bajo mi piel, lo escucho: ruido de olas rompiendo contra acantilados. Me acerco a la ventana, ignorando los pinchazos de dolor que trepan por mi pierna, y miro hacia afuera. El carruaje se desplaza por encima de un angosto puente de madera, que atraviesa dos acantilados, recostados uno sobre el otro.

			El mar está al fondo de un precipicio de treinta metros. Magnífico e interminable, el océano se extiende calmo y negro a lo lejos, blanco y espumoso cerca de la orilla. Se me corta la respiración… siempre sentí que, alrededor de Sempera, había una jaula que nos aislaba de otras tierras, que solo existían en las páginas de los libros. Pero aquí está: toda esa agua a punto de atraparnos para devorarnos vivos.

			Por el mapa de Liam y por los acantilados que flanquean el agua a la distancia, sé que esto es una cala y no el océano propiamente dicho. Pero es lo más cerca que he estado del mar, al menos en esta vida. No puedo evitar mirar con detenimiento, primero el agua y luego la silueta que se cierne imponente al final del camino. Coronando una elevación de rocas, Shorehaven, el palacio de Sempera, se yergue desde los acantilados y eclipsa a la luna.

			El castillo de piedra clara irradia luz. Luce raramente natural, bello en su asimetría, como extraído de los acantilados que lo rodean. Al verlo, un dolor feroz atraviesa mi pecho. Nunca antes había visto el palacio. Por supuesto que no. Pero cuando mis ojos recorren sus cientos de ventanas encendidas, que se recortan contra el cielo nocturno como un candelabro de luces, me doy cuenta de que eso no es totalmente exacto. Conozco el castillo, sé que si me acerco más, habrá hilos de minerales surcando los costados de mármol, junto con oro, rubíes, zafiros y antracita tan sutilmente tallados en la piedra que casi no se notan hasta que el sol sale o se pone. Entonces, el castillo parece estar en llamas.

			De pronto, el recuerdo sale a la superficie, como cuando un súbito olor familiar me sumerge nuevamente en los recuerdos de la infancia. Estuve aquí, en Shorehaven. Aquí sufrí. No como Jules… como la Alquimista. Las imágenes, los sonidos y las sensaciones atraviesan mi cuerpo a toda velocidad: Caro me había capturado, me mantenía prisionera en los calabozos del castillo. Entonces, como ahora, intentó destruirme. Recuerdo dagas, fuego, dolor. Levanto el cuello de mi camisa por encima del rostro para que los soldados no escuchen ese sonido mitad grito ahogado y mitad sollozo que no puedo contener.

			El olor a humo de Crofton todavía continúa adherido a mi ropa, aun después de varios días de viaje. Me fija en el momento, me recuerda lo que me queda por hacer. Amma está muerta; Roan está muerto; mi padre está muerto; pero todavía hay gente que está viva, gente a la cual Caro podría acabar para llegar a mí.

			Ella será problema de la Reina, dijo un soldado. El rostro de Ina cobra forma en mi mente como estaba la última vez que la vi, sonriente y feliz, antes de que yo descubriera la verdad sobre Caro y sobre la Reina. Y sobre Ina… que nacimos juntas de una mujer llamada Naomi en un pueblo llamado Briarsmoor. En medio del fuego y del griterío. Averigüé que éramos mellizas justo cuando todo se derrumbaba. Ahora Ina debe creer… Mi hermana debe creer que soy una asesina.

			A menos que… ¿Podría ella llegar a creerme, como Amma?

			¿Podríamos, las dos juntas, destruir a Caro, desmantelar su reino invisible?

			Respiro profundamente, trato de mantenerme lúcida, de templar el rayo de esperanza que atraviesa mi dolor y mi ira.

			Al ir aproximándonos, aparece ante nuestra vista un camino más grande e importante, atiborrado de carruajes que se deslizan como escarabajos negros y brillantes. La procesión está iluminada por lámparas de aceite, que cuelgan de los extremos de los altos postes de hierro alineados junto al camino. Deben ser los nobles de Sempera, que llegan para la coronación de Ina. ¿Se encontrará Liam entre esas paredes?
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